
 

 

WHAT IS EUCHARISTIC ADORATION? 
 

“For my flesh is true food, and my blood is true drink. Whoever eats my flesh 

and drinks my blood remains in me and I in him. Just as the living Father 

sent me and I have life because of the Father, so also the one who feeds on 

me will have life because of me.”   John 6:55-57 
 

Catholics believe the Bible is true and incapable of error. We take Jesus at His word 

in the Gospel of John. In the other three Gospels it is also recorded that Jesus broke 

bread at the Last Supper and gave it to His disciples saying, “This is my Body 

which will be given for you. Do this in memory of me.” 
 

Catholics have always accepted this teaching that the bread and wine 

consecrated in the Holy Mass, by the words of Jesus and the power of the Holy 

Spirit, become the Body, Blood, Soul, and Divinity of Jesus Christ. Neither a symbol nor 

a partial presence, we profess that the “Eucharist” (or “Blessed Sacrament”) is no 

longer bread but the Person of Jesus Christ, truly present and real.  
 

This truth is attested in the writings of the apostle Paul (1 Corinthians 10 and 11), 

in ancient writings like the Didache (90 A.D.), the letters of St. Ignatius of Antioch 

(110 A.D.), the First Apology of St. Justin Martyr (155 A.D.), and countless other 

sources. 
 

What we adore is the Body of Christ in a monstrance (from the Latin 

“monstrare,” to “show forth”). The monstrance may be carried in solemn 

procession accompanied by singing. On an altar, the monstrance may be 

raised on a tabor, a special stand named for the mountain where Jesus was 

transfigured. During Eucharistic Adoration, we kneel, sit, or stand in a reverent 

way. There may be silence, or the assembly may pray or sing together. A priest or 

deacon may proclaim the Gospels and preach. Incense and candles are used as 

signs of prayer and sacrifice. All of this is done for one purpose: to glorify God 

and to bring His faithful closer to Him. 
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¿QUÉ ES LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA? 
 

“Mi carne es la verdadera comida y mi sangre es la verdadera bebida. El que 

come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he 

sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el 

que me come vivirá por mi.”. Juan 6:55-57 
 

Los católicos creemos que la Biblia es verdadera e incapaz de tener errores. Según 

el Evangelio de Juan, y también en otros tres Evangelios, sabemos que Jesús partió 

el pan en la Última Cena y se lo dio a sus discípulos diciendo: “Esto es mi Cuerpo que 

será entregado por ustedes. Hagan esto en conmemoración mía”. 
 

Los católicos siempre hemos aceptado esta enseñanza que el pan y el vino 

consagrados en la Santa Misa, por las palabras del mismo Jesús, y el poder del 

Espíritu Santo, se convierten en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo. No 

es algo simbólico, ni es una presencia parcial, sino que como católicos profesamos 

que es la “Sagrada Eucaristía” (o “Santísimo Sacramento”), ya no es pan sino la 

Persona de Jesucristo, verdaderamente presente y real. 
 

Esta verdad está atestiguada en los escritos del apóstol Pablo (1 Corintios 10 y 11), 

en escritos antiguos como la Didaché (90 d.C.), las cartas de San Ignacio de Antioquía 

(110 d.C.), la Primera Apología de San Justino Mártir (155 d.C.), entre otras. 
 

Lo que adoramos es el Cuerpo de Cristo en una custodia (o monstrance del latín 

“monstrare” que significa “mostrar.”). La custodia es llevada en procesión solemne 

acompañada de cantos. En un altar, la custodia puede elevarse sobre un Tabor, una 

base especial que lleva el nombre de la montaña donde Jesús se transfiguró. 

Durante la Adoración Eucarística, nos arrodillamos, nos sentamos o nos ponemos 

de pie de manera reverente, ya que es Jesús quien está allí presente. Se puede estar 

en silencio, o la asamblea puede orar o cantar todos juntos en comunidad. El 

sacerdote o diácono puede proclamar los Evangelios y predicar la palabra. El 

incienso y las velas se utilizan como signos de oración y sacrificio. Todo esto se hace 

con un propósito: glorificar a Dios y acercar a sus fieles a Él. 
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